Boletín Nº 2182-07-1.


Informe de la Comisión de Constitución, Legislación y Justicia sobre el proyecto que reforma la Constitución Política de la República estableciendo el reconocimiento de la educación parvularia.


Honorable Cámara:


	Vuestra Comisión de Constitución, Legislación y Justicia pasa a informaros sobre el proyecto individualizado en el epígrafe, iniciado en moción de los Diputados Sergio Velasco de la Cerda, Antonella Sciaraffia Estrada, Homero Gutiérrez Román, Edmundo Villouta Concha, Enrique Krauss Rusque, Patricio Walker Prieto, Sergio Ojeda Uribe, Gutenberg Martínez Ocamica, Rosauro Martínez Labbé y Felipe Valenzuela Herrera.


Fundamentos del proyecto.


	Para los autores de la moción, uno de los hechos mas impactantes ocurridos en el último tiempo en el sistema educacional es el aumento, sin precedentes, del número de niños matriculados en el nivel de educación parvularia.


	Para confirmar ese aserto destacan que, en el año 1960, sólo el 2 % de la población estaba inscrita en el nivel parvulario. Treinta y seis años más tarde, en 1996, ese porcentaje había aumentado un 25%. En cambio, sólo en el último año se han incorporado 12 mil niños más a la atención preescolar. En la actualidad, 111 mil preescolares son atendidos por la Junta Nacional de Jardines Infantiles, 55 mil por Integra, 4 mil por el Programa "Conozca a su hijo", y alrededor de 224 mil por establecimientos educacionales subvencionados. 


	Es decir, de haber tenido una mínima expresión en el marco educacional, la educación parvularia ha llegado a ser, en poco tiempo, una parte importantísima del sistema y en constante proceso de crecimiento.


	Este notable desarrollo de la educación preescolar o parvularia se puede atribuir, en gran medida, a la fuerte demanda del grupo familiar por la atención de los niños que todavía no tienen el requisito de edad para ingresar al sistema formal de enseñanza, en el primer año de educación básica, a los 6 años de edad, y, también, a los enormes cambios que ha sufrido la organización familiar, en la cual ambos padres desarrollan actividades laborales que los alejan del hogar, haciendo imprescindible el cuidado y atención de los niños por terceros. 


	Al margen de lo anterior, afirman que, actualmente, se considera una desventaja para los niños que ingresan al primer año de educación básica el hecho de no haber asistido previamente a un jardín infantil, ya que éste les entrega ciertas destrezas y habilidades para un buen aprendizaje y una buena adaptación en el nivel de educación básica. 


	Esta les parece una razón más para considerar que este nivel de enseñanza va a tener un crecimiento muy pronunciado y rápido en los próximos años.


	El valor que se asigna a la educación parvularia, puede ser conocido también por medio de la demanda que los distintos estratos socio económicos solicitan de este nivel de enseñanza. En la actualidad el 48,4 % de los niños del quintil de mayores recursos económicos, asiste a un jardín infantil o a una escuela de párvulos. En el quintil de menores recursos económicos, sólo lo hace el 22,3 % de la población.


	Les llama la atención que este importante segmento de la educación nacional no cuente con ninguna referencia, ni en la Constitución Política de la República, ni en la ley orgánica constitucional de enseñanza, omisión que podría ser producto del incipiente estado de desarrollo en que se encontraba ese nivel educativo a la fecha de dictación de estos cuerpos normativos y a las dificultades del momento para apreciar su fuerte desarrollo posterior, o deberse a un propósito preconcebido de no comprometer al Estado en el fomento y desarrollo de este nivel educacional que, por lo demás, no es nuevo en el ordenamiento jurídico nacional.


	En efecto, no obstante lo expresado, diversos cuerpos legales han hecho referencia a escuelas o cursos de párvulos. Citan, por vía ejemplar, la ley de instrucción primaria obligatoria, decreto con fuerza de ley N° 5.291, del 22 de Noviembre de 1929, que precisa en su artículo 42 que habrá escuelas o cursos de párvulos para niños de ambos sexos que no hayan cumplido los 7 años; la ley N° 17.301, de 1970, que creara la Junta Nacional de Jardines Infantiles (JUNJI), que en su artículo 3° especifica que se entiende por jardín infantil, todo establecimiento que reciba niños durante el día, hasta su ingreso a la educación básica. La JUNJI tiene a su cargo crear y planificar, coordinar, promover, estimular y supervisar la organización y funcionamiento de los jardines infantiles; el decreto supremo N° 8.143 de 1980, que se refiere al reconocimiento de los establecimientos particulares de educación parvularia, de nivel medio y nivel de transición, como cooperador de la función educacional del Estado, y el decreto supremo N° 8.144, de 1980, sobre subvenciones a establecimientos particulares gratuitos, que se refiere a la educación parvularia y al segundo nivel de transición, como, así mismo, a la educación básica y media en cuanto al mínimo y máximo de alumnos que pueden atender.


	Por todo lo expresado, consideran  que el nivel de educación pre-básico o parvulario, debe tener una consagración clara en nuestra Constitución Política y en la ley orgánica constitucional respectiva


	La situación actual se ha transformado en una seria limitante para nuestro sistema educacional dado el crecimiento vertiginoso que está adquiriendo este nivel de enseñanza y, además,  porque su omisión en los textos básicos legales actúa como una discriminación negativa. 


	Desean superar esta omisión y darle al nivel de educación parvularia el lugar que le corresponde en el contexto general de la educación. 


Minuta de las ideas matrices o fundamentales y contenido del proyecto.


	La idea matriz o fundamental del proyecto es insertar la educación parvularia  dentro del sistema nacional de educación.


	Para la satisfacción de ese objetivo, se propone un proyecto de reforma constitucional que modifica la libertad de enseñanza, asegurada en el número 11° del artículo 19 de la Constitución Política de la República, específicamente su párrafo quinto, que fija el contenido de la ley orgánica constitucional de enseñanza.


	El precepto que se modifica señala que “Una ley orgánica constitucional establecerá los requisitos mínimos que deberán exigirse en cada uno de los niveles de la enseñanza parvularia, básica y media y señalará las normas objetivas, de general aplicación, que permitan al Estado velar por su cumplimiento. Dicha ley, del mismo modo, establecerá los requisitos para el reconocimiento oficial de los establecimientos educacionales de todo nivel.”


	El proyecto en informe intercala, en el precepto que modifica, la palabra “parvularia” en el lugar que se indica del texto constitucional transcrito, seguida de coma (,).


Antecedentes.


	Para una más acertada comprensión de esta iniciativa, cabe tener en consideración los siguientes antecedentes. 


Constitución Política del Estado.


En su artículo 19,  N°s. 10° y 11°, consagra las denominadas “libertades culturales”, que comprenden tanto el derecho a la educación como la libertad de enseñanza, en los siguientes términos:


	“10º El derecho a la educación.


	La educación tiene por objeto el pleno desarrollo de la persona en las distintas etapas de su vida.


	Los padres tienen el derecho preferente y el deber de educar a sus hijos. Corresponderá al Estado otorgar especial protección  al ejercicio de este derecho.


	La educación básica es obligatoria, debiendo el Estado financiar un sistema gratuito con tal objeto, destinado a asegurar el acceso a ella de toda la población.


	Corresponderá al Estado, asimismo, fomentar el desarrollo de la educación en todos sus niveles; estimular la investigación científica y tecnológica, la creación artística y la protección e incremento del patrimonio cultural de la Nación.


	Es deber de la comunidad contribuir al desarrollo y perfeccionamiento de la educación;


	11º La libertad de enseñanza incluye el derecho de abrir, organizar y mantener establecimientos educacionales.


	La libertad de enseñanza no tiene otras limitaciones que las impuestas por la moral, las buenas costumbres, el orden público y la seguridad nacional.


	La enseñanza reconocida oficialmente no podrá orientarse a propagar tendencia político partidista alguna.


	Los padres tienen el derecho a escoger el establecimiento de enseñanza para sus hijos.


	Una ley orgánica constitucional establecerá los requisitos mínimos que deberán exigirse en cada uno de los niveles de la enseñanza básica y media y señalará las normas objetivas, de general aplicación, que permitan al Estado velar por su cumplimiento. Dicha ley, del mismo modo, establecerá los requisitos para el reconocimiento oficial de los establecimientos educacionales de todo nivel;”


Ley Orgánica Constitucional de la Enseñanza. 


	La ley N° 18.962, Orgánica Constitución de Enseñanza, desarrolla las disposiciones constitucionales contenidas en el párrafo quinto del número 11° del artículo 19 de la Constitución.


	Fija los requisitos mínimos que deberán cumplir los niveles de enseñanza básica y enseñanza media y, asimismo, regula el deber del Estado de velar por su cumplimiento. Del mismo modo, norma el proceso de reconocimiento oficial de los establecimientos educacionales de todo nivel.











Discusión y aprobación, en general y en particular, del proyecto.


	Vuestra Comisión, atendida la naturaleza del proyecto en informe acordó debatir la iniciativa en general y en particular a la vez.


	El diputado señor Velasco, uno de los coautores del proyecto, dio a conocer que la Comisión de Educación, Cultura, Deportes y Recreación había  aprobado un proyecto de ley que modifica la ley orgánica constitucional de enseñanza, con el objeto de dar un reconocimiento oficial a la educación parvularia. Pero, para que esa iniciativa pueda materializarse, se requiere de una reforma constitucional previa que considere la educación parvularia en la Carta Fundamental.


	La reforma legal que esa Comisión ha aprobado incluye la educación parvularia en el artículo 1° de la ley 18.962, e intercala en dicha ley un artículo 6° bis que la define, del siguiente tenor:


	"Artículo 6° bis.- La enseñanza parvularia es el nivel educacional que atiende a niños y niñas desde su nacimiento hasta el ingreso a la educación básica, sin constituir antecedente obligatorio para ésta.  Se propone favorecer en forma sistemática, oportuna y pertinente aprendizajes relevantes y significativos para los párvulos, apoyando a la familia en su rol insustituible de primeros educadores."


	El diputado señor Gutiérrez, quien también inviste la misma calidad que el señor Velasco, señaló que el interés que existe por incorporar en el texto constitucional y en la ley orgánica constitucional de enseñanza el concepto de la educación parvularia se fundamenta en que ella ha tenido en el último tiempo un crecimiento impresionante, así como una importante demanda.  Hace pocos años este nivel de enseñanza no tenía mucha significación en el país, pero esta situación se ha modificado.  Hoy aproximadamente el 35% de los niños menores de seis años asiste a algún establecimiento de nivel parvulario. Piensa que en tres años más, entre el 50% y el 60% de los niños menores de seis años estarán incorporados al sistema.


	No obstante no ser considerada en el texto constitucional, el Gobierno asiste a la educación parvularia mediante la asignación de recursos, de programas y de tecnología.  De igual manera, las universidades e institutos profesionales entregan el título de educador de párvulos y el de ayudante de educadora de párvulos como nivel técnico.


	Opinó que los textos legales en materia de educación no resultan congruentes con la realidad del volumen de la educación parvularia, atendida su infraestructura, con los recursos que el Estado y el sector privado le destinan y con la educación que se imparte a los profesionales que trabajan en ella.


	Hizo saber que los especialistas han discutido sobre cuál es la terminología adecuada para calificar este nivel de enseñanza y que existe consenso entre ellos que lo idóneo es utilizar el vocablo “parvularia”, por sobre otros, como el de  “educación pre-básica”, por ejemplo.


	En todo caso, su propósito no es establecer este nivel de enseñanza en carácter de obligatorio ni como antecedente de la educación básica, que si es obligatoria.


El proyecto mantiene intacta la garantía constitucional de la libertad de enseñanza, que incluye el derecho de abrir, organizar y mantener establecimientos educacionales. Sin embargo, consagra, al igual que en los niveles de enseñanza básica y media, la participación o injerencia del Estado en lo relativo al reconocimiento oficial de los establecimientos que impartan educación parvularia, y a los requisitos mínimos, incluidos los contenidos, que se les deberán exigir.


	El Diputado señor Elgueta manifestó que, por varias razones, estaba de acuerdo con el proyecto de reforma constitucional.


Desde hace treinta y seis años que está casado con una parvularia, lo que le permitió colaborar, desde la perspectiva del servicio público, con la incipiente labor de crear la educación parvularia en el país. 


	El número 10 del artículo 19 de la Constitución Política de la República se refiere al derecho a la educación, que es un derecho distinto a la libertad de enseñanza, regulada en el número 11 del mismo artículo.


	Dentro del derecho a la educación se ubica la obligación del Estado de fomentar el desarrollo de la educación en todos sus niveles.  De esta manera, si se considera que la educación parvularia es un nivel de la educación, se podría sostener que ya está considerada en el párrafo quinto del número 10° del artículo 19 de la Constitución Política de la República.


	Sugirió que era en esta disposición en donde deberían insertarse los distintos niveles de educación existentes en el país. Así, se establece la obligación del Estado de fomentarlos.


	El número 11° del artículo 19 de la Constitución Política de la República se refiere a la libertad de enseñanza y el número 10° consagra el derecho a la educación, como garantía más amplia.  Opinó que es muy limitado considerar una norma que sólo establezca que la ley orgánica constitucional indique los requisitos mínimos que deberán exigirse en el nivel de la enseñanza parvularia.  Concluye que esta norma debería establecerse en relación con el derecho a la educación.


	Recordó que, en la actualidad, aproximadamente un millón y medio de madres salen de sus hogares a trabajar y que lo propio hacen la mayoría de los padres, por lo que la sociedad chilena debe dar un curso a la situación del vacío que dejan los padres.  


El trabajo que realizan las parvularias en los jardines infantiles merece el reconocimiento constitucional atendido su valor simbólico. Constituiría un estímulo y un reconocimiento a una tarea que es imprescindible.


	El diputado señor Cornejo manifestó que conocía el trabajo que realizan las parvularias en virtud de que desde hace diecisiete años que está casado con una educadora de párvulos.


	Le pareció que lo óptimo hubiera sido que esta reforma constitucional se hubiera referido al número 10° del artículo 19 de la Constitución Política de la República y no a su número 11°.  Dijo entender las dificultades que representa modificar el número 10°, porque se estaría otorgando a la educación parvularia el carácter de obligatoria, con lo que se agregaría una carga económica y financiera al Estado que ni siquiera se estaría en condiciones de avaluar.


	La obligatoriedad de la educación parvularia es una fase posterior, que debería ser reconocida por el Estado. 


Las razones para ello son, en primer lugar, que cada vez es más necesaria este tipo de educación porque las madres están trabajando en mayor número y en forma creciente se están incorporando al mundo laboral.  En segundo lugar, si hubiera una acción del Estado más orgánica y técnica, respecto de la educación parvularia, ahorraría mucho dinero que hoy se gasta en planes destinados a los adolescentes.  Citó, por vía ejemplar, el tema de la prevención del consumo de drogas en donde el trabajo que se realiza con los párvulos da mejores resultados que los que se efectúan con los adolescentes.  


Para el Estado es más rentable fortalecer conductas en el nivel de la educación parvularia que gastar, posteriormente, recursos en la prevención del alcoholismo, del consumo de drogas y de la delincuencia en los adolescentes.  El trabajo preventivo y de rehabilitación que se realiza con los adolescentes no produce efectos permanentes cuando la familia de los mismos no ha participado en ellos.


	Reconoció que no están dadas las condiciones para considerar la educación parvularia dentro del derecho a la educación.  Con todo, le pareció un avance sustantivo que se reconozca en la Constitución Política de la República la existencia de la educación parvularia y, además, que se obligue al Estado a que se preocupe del contenido mínimo de este nivel educacional y de velar sistemáticamente por su cumplimiento.


	Agregó, a mayor abundamiento, que la educación parvularia carece de rigurosidad en su aplicación.  Actualmente la educación parvularia está diseñada por los municipios, por lo que su funcionamiento está relacionado con la capacidad económica de cada municipio.  No se conocen los recursos de la Junta Nacional de Jardines Infantiles y es sabido que siempre hay déficit respecto del número de jardines infantiles que se necesitan, que funcionan muy precariamente desde el punto de vista económico, de sus controles y de su infraestructura.


	Fue de parecer que el Gobierno debería formular, en un período breve de tiempo, una proposición para obtener algún grado de coherencia respecto de los gastos que se efectúan en lo relativo a la educación parvularia e indicar con rigor en qué lugares es más necesaria la instalación de jardines infantiles.  


El jardín infantil debe dejar de ser el espacio que sólo sirve para que la madre que trabaja deje al niño para que se entretenga, juegue, coma mal y vuelva a su casa.


La diputada señora Soto compartió plenamente  las argumentaciones anteriores y destacó que los cuatro primeros años son los más importantes en la vida de un niño.  Tanto es así que en el extranjero a los niños en esta etapa educativa se les enseña a socializar con otros, a actuar ante los conflictos.  


Las personas reiteradamente solicitan la instalación de parvularios y donde más se necesita es en los sectores de menores recursos.


	El diputado señor Espina  y la diputada señora Guzmán observaron que en las enmiendas que se propone incorporar a la ley orgánica constitucional de enseñanza no se establecen los requisitos mínimos a exigir en la educación parvularia. Tampoco se contemplan disposiciones relativas al reconocimiento oficial de los establecimientos educacionales que la impartan.


	Al incorporarse la educación parvularia en el párrafo quinto del número 11° del artículo 19 de la Constitución Política de la República, se hace imprescindible abordar ambas materias en la ley orgánica constitucional respectiva.


	Fueron de parecer que se aprobara el proyecto de reforma constitucional y que en el informe se observe que, aprobada la reforma a la Constitución Política de la República, es necesario que el legislador regule lo relativo a los requisitos mínimos de la educación parvularia y al reconocimiento oficial de los establecimientos que la impartan.


--------


	Cerrado el debate y puesto en votación en general el proyecto, se aprobó la idea de legislar por la unanimidad de los Diputados presentes.


	El Diputado señor Elgueta señaló que concurría al voto unánime, pero con la prevención que expuso, de que estima pertinente que la norma se considere en el número 10°  del artículo 19 de la Constitución Política de la República y no en el número 11°.


	Con la misma votación unánime se le dio por aprobado el proyecto en particular, con algunas adecuaciones formales que se recogen en el texto que figura al final de este informe.


Constancias reglamentarias.


	Para los efectos previstos en el artículo 287 del Reglamento de la Corporación, se hace constar:


	1° Que el proyecto de reforma constitucional requiere, para su aprobación, de las dos terceras partes de los diputados y senadores en ejercicio, por incidir en el capítulo III de la Constitución Política de la República, según lo prevenido en el inciso segundo del artículo 116 de la Constitución Política del Estado.


	2° Que no hay artículos que deban ser conocidos por la Comisión de Hacienda.


	3° Que el texto del proyecto que figura al final de este informe fue aprobado, en general y en particular, por unanimidad.


	4° Que no hay artículos ni indicaciones rechazados.


Texto del proyecto aprobado.


	En mérito de las consideraciones anteriores y por las que os pueda dar a conocer en su oportunidad el señor Diputado Informante, vuestra Comisión tiene a bien proponeros que prestéis aprobación al siguiente


Proyecto de reforma constitucional.


	“Artículo único.- Intercálase, en el párrafo quinto del Nº 11º del artículo 19 de la Constitución Política de la República, entre las expresiones “enseñanza” y “básica”, la palabra “parvularia”, seguida de coma (,).”


Diputado Informante. 


	Se designó Diputado Informante al señor Cornejo González, don Aldo.


	Sala de la Comisión, a 20 de agosto de 1998.









































	Acordado en sesión de igual fecha, con asistencia de los Diputados Aldo Cornejo González (Presidente), Francisco Bartolucci Johnston, Sergio Elgueta Barrientos, Alberto Espina Otero, Pía Guzmán Mena, Homero Gutiérrez Román, Laura Soto González y Sergio Velasco de la Cerda. 

















Adrián Álvarez Álvarez,


Secretario de la Comisión.
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